Reflexión 77:
Progreso en el tiempo de la desolación:

Jesucristo:

Hijo,  el progreso en la vida espiritual no consiste en tener una gran alegría y consolación interior. Sino consiste en ser humilde, paciente, y exento de toda falsa autoridad en el tiempo que todas las cosas van mal. Actúa en tus asuntos llenos de fe y no e descuides en tus obras buenas y en tus plegarias cuando no encuentras la satisfacción en ellas. Continua haciendo todo lo que puedas en tus obligaciones diarias pese a la falta de interés, la ansiedad e incluso el disgusto.
Algunos se tornan impacientes y sin interés en mi servicio cuando las cosas no van como ellos quieren. No está siempre en poder de los hombres escoger lo él quiere en esta vida. Pese a todos los planes y todas tus preocupaciones no podrás evitar todos lo fracasos. Incluso los pecados y errores de los otros, que te molestan en tu vida, los permite Dios por motivos buenos.
Yo tengo un plan sobre ti, por lo que llegaras realmente  a ser grande. Yo te envió lo que es mejor para ti. Si sigues mi voluntad tendrás mi paz en la tierra y mi gozo en el cielo. Si te rebelas te dañarás a ti mismo y probablemente a algunos más. Nada te debo. Tú en cambio me debes absolutamente todo. Recibas poco o mucho estas siempre en deuda conmigo.
Piensa:

Muchos juzgan su proximidad a Dios por sus sentimientos. Si se sienten devotos, creen que le están agradando, y si se sienten fríos y abandonados, creen que el les ha abandonado. Estos criterios son falsos y decepcionadotes. Yo puedo probar mi mejor amor a Dios cunado me encuentro sin ningún sentimiento de agradarle a El. En la medida en que cumplo lo que El espera de mí yo le amo, no importa para nada lo que yo sienta.  Jesús mismo dijo, “Si me amas, guardarás mis mandamientos”. Esta es la gran prueba de la bondad y santidad. En la medida en que estoy siguiendo su santa voluntad estoy cumpliendo el maravilloso plan de dios para mi salvación  y la de otros que me están encomendados. A su debido tiempo los sentimientos me pueden ayudar a servir a Dios con más entusiasmo, pero eso nunca será la prueba de lo rico que soy a sus ojos. En tiempo de desolación, debería robustecer mis resoluciones y mantener mis prácticas religiosas como hacía cuando disfrutaba con estas cosas. Este es el proceder del amor inteligente, la manera como Dios quiere ser amado.
Oración:
Hazme un discípulo tal como tú deseas que lo sea: un seguidor inteligente. Ni sentimientos, ni humores deben determinar mi modo de servirte en este días, yo debería de hacer todo lo posible por conocer tu santa voluntad y seguirla sin dejar a mis sentimientos que gobiernen mi inteligencia o controlen mi voluntad. No importa, lo que yo sienta sobre lo que debo de sufrir, pues se esto: Tú estas siempre atento sobre mí, siempre ayudándome a trabajar por el cielo. Incluso el mal que permites en mi vida tiene un fina más alto.  Algún día me sentiré orgulloso de lo que hoy son motivo de preguntas angustiosas para los hombres. Con los ojos fijos en Ti haz que cumpla tu santa voluntad cada día. Tú eres mí gozo perfecto, mi eterna gloria, mi corona imperecedera. Amen.
